
PUNTOS DE VISTA 

Meditación de urgencia 
Alrededor de un ¡oven pintor bar­

celonés recientemente fallecido en acci­
dente se ha formado una verdadero 
polvoreda postumo que nos invita en 
forma acuciante a uno meditación de ur­
gencia, al margen de su intrínseca cali­
dad artística. La muerte zanjo el último 
compromiso. A un hombre después de 
su muerte se le ptjede encumbrar impu­
nemente, como se le puede hundir sin 
que él tenga nado que decir ni con sus 
hechos, ni con sus palabras, ni con su 
proyección. En esto se esconde una ver­
dadero cobardía htjmano, quizá lomos 
verdadero, lo más esencial de los mo-
niobros de regresión de espíritu del hom­
bre. Regresión de espíritu. He ahí el afán 
del hombre de enfrentarse con sombros, 
con esquemas inertes que en vez de dar 
un sentido hacia delante comulgan con 
el constante afán de las realidades ha­
cia atrás. Se especulo con el hecho sen­
timental de lo que hubiera podido ser 
este ¡oven artista, y se sobrevoloro lo 
que ha logrado en el campo estético y 
aún en el ético, con ¡uicios que visto el 
hecho en formo objetiva parecen des­
proporcionados. 

Téngase en cuenta que estos ¡uicios 
que apuntamos y apuntaremos no van 
dirigidos en forma particular o este ¡o-
ven artista sino que su acontecer ha sido 
el percutor que ha dado motivo o unos 
considero^iones genérale» sobre la co­
bardía humana, la r6.gresión de espíritu 
y lo muerte. 

El hombre con un culto desmesura­
do Q \a muerte descubre su íntima co­
bardía por fodo lo que represento afán 
de evolución sistemática. La muerte es 
un campo reconocible donde se puede 
especular sin el peligro de que se vuelva 
contra nosotros. Lo muerte de un hom­
bre implica una soledad, creo una tierra 
de nadie donde se puede andor sin pe-
Hgro. La vida es un campo de batallo y 
cuant'ois más afluyan al mismo más difí­
cil será competir, y más alejado la como­
didad y el sentido estático de lo existen­
cia. 

El hecho es el siguiente. ¿Hasta qué 
punto es sincero nuestro dolor ante la 
muerte? ¿No encubre un egoísmo, uno 
masacro culpable por nuestra parte? Y 
SI ello es cierto, ¿por qué llevamos ton­
to tiempo creyendo lo contrario si en 
verdad lo muerte en su sentido cristiano 
es representativa <le uno vida me¡or más 
ancha y fotoi? Asoma de nuevo esto co­
bardía humano y quienes logran salir 
de etío presentan uno trayectorio límpi­
do y ejemplar, y son los que podríamos 
llamar hombres —tipo o hitos humónos 

que recogen en sí todos los calidades 
dispersas y disgregadas del hombre en 
un momento histórico determinodo, re-
presentondo este por lo circunstancio su­
prema de lo que es obligatoriamente ne­
cesario. 

Lo primera pregunta que nos for­
mulábamos quizá o primera visto po-
rezca exenta de lo que llamamos «cari­
dad cristiana», «esto coridod» que ton 
alejada quedo muchas veces de su su­
premo sentido. Nuestro dolor ante lo 
muerte es sincero en cuanto representa 
un servicio más de nuestra función de 
vida, de nuestra trayectoria vital en su­
ma, y dejo de serlo en cuanto o deses­
peranza y falto de confianza ante esto 
troyectorio definida, cuando yo lo vi­
bración del hombre se debilita y se con­
funde con el nervio del mundo. 

La segundo cuestión es más delicado 
que lo primera, hablamos de egoísmo y 
de masacro y sugerimos que podamos 
ser culpables de ello escondiendo en el 
doíor como sentido obligado uno inse­
guridad básico. El hombre do a su do­
lor un sentido de inhibición con lo rea­
lidad El dolor ante lo muerte es sincero 
hasta allí donde no alcanzan los devas­
tadores prejuicios que convierten nues­
tra sinceridad en un mero guiñapo de 
espíritu. 

Este egoísmo de una individualidad 
culpable es el que rige corrientemente 
nuestro sentido responsable donde la 
responsabilidad dejo de serlo y donde 
nado es regido, sino ombicionado en 
un sentido individualista y obsoluto al 
margen de todo coloboroción de gru­
po. 

Se cree en el dolor ante lo muerte 
porque ello implica uno obligotoriedod 
con el grupo social en que uno se mue­
ve Lo muerte es uno liberación negati­
va de este afán inenarrable de vida que 
nos sostiene inhiestos onte lo idea diná­
mica de esperar un ¡uicio. 

Viviendo intensamente y con espe­
ranza de¡emos que se nos ¡uzgue ya que 
cumplimos el sentido de misión del que 
se disfruta en todo esfuerzo en el siglo. 

Después de todo ello, ya casi que 
no diríamos nada más, como no seo que 
este ¡oven artista desaparecido —cuyo 
exposición postumo ha dado origen a 
nuestra meditación— como pintor no 
podemos formarnos un concepto defini­
do y estable por los obras que se pre­
sentan en su exposición. Creemos que lo 
muerte ol decir su última polobra ha de' 
jado también su obro sin respuesta. 

LUIS BÜSC C. 

El nepcí no té entranfes 
Es varen reunir a Ginebra. En K6-

ning i'austriac, havía ¡nventat un líquit 
que mata va fots els parásita del blat. 
En Pieven, el francés, era una autori' 
tat en el montatge de noves empreses. 
En Pittsburg, l'america, tenía mes do-
lars deis que volía i esta va desitjant 
esmergar-ne una parf en un «affaire-i 
i mportan t i productiu. 

— El que convindría —digué I'in­
ventor— es poder ampliar les nostres 
activitats arreu del món. 

— Exacte —que feu l'america- pe­
ro en la major part deis paissos on 
ens podem inrroduir no coneixen 
aquesta classe de plagues. 

— Es una contrarietat. 
— Una contrarietat subsanable — va 

dir en Pieven, amb un sonriure ma-
quiavélic— No es diu que la fundó 
crea l'organ? 

—No comprenc— digué en Koning. 
—Jo potser si —sonrigué l'ameri­

ca.— Sé ¡'historieta d'un cirurgia que 
va escampar pel-les de piafan per tots 
els carrers que voltaven la seva clí­
nica. 

— Ino heu vist tEl Chicos, la for­
midable pet-licula den Charlot? —afe-
gí en Pieven. — L'ofici d el I es col-locar 
vidrea a les finestres... El negoci va 
bé si el chavalet a qui te afillat es de­
dica avans a tirar pedrés a n'aqüestes 
finestres. 

— Comprenc —digué en Koning— 
pero no m'agrada. 

— Amb aquestos escrúpols no an¡-
rem en ¡loe Un día o altra els arrivará 
aquesta plaga, perqué el món te tants 
anys que s'está corcant per moments. 
Ara tenent l'oportunitat de rebrer, ¡unt 
amb el mal, el remei. En canvi si la 
nostra empresa es un fracás pof ser 
que l'invent es perdí i... 

Va seguir la conversa a c a val I 
d'aquestos i d'altres sofismes i no va­
ren decidir aítre cosa que reunirse 
novament quinze díes mes tart. 

En Koning té la páranla. 
Antoni Míralles Manresa 
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